
  Domingo 32º del Tiempo Ordinario - Ciclo C - 4ª Semana del Salterio    6 de noviembre de 2022 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.354 

 

R/. Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 
 

 V/. Señor, escucha mi apelación, 

  atiende a mis clamores, 

  presta oído a mi súplica, 

  que en mis labios no hay engaño.   R/. 
 

 V/. Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, 

  y no vacilaron mis pasos. 

  Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 

  inclina el oído y escucha mis palabras.   R/. 
 

 V/. Guárdame como a las niñas de tus ojos, 

  a la sombra de tus alas escóndeme. 

  Yo con mi apelación vengo a tu presencia, 

  y al despertar me saciaré de tu semblante.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los      

Tesalonicenses. 

H 
ERMANOS: 

Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios,   

nuestro Padre, que nos ha amado y nos ha regalado un     

consuelo eterno y una esperanza dichosa, consuele vuestros 

corazones y os dé fuerza para toda clase de palabras y obras 

buenas.  

 Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la 

palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada, como lo 

fue entre vosotros, y para que nos veamos libres de la gente 

perversa y malvada, porque la fe no es de todos.    

 El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os  librará  del  

Maligno. En cuanto a vosotros, estamos seguros en el Señor 

de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo lo que os 

hemos mandado. Que el Señor dirija vuestros corazones 

hacia el amor de Dios y la paciencia en Cristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! JESUCRISTO ES EL  
PRIMOGÉNITO DE ENTRE LOS MUERTOS; A ÉL, LA GLORIA  

Y EL PODER POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 16, 1bcde. 5-6. 8 y 15 (R/.: 15) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E 
N aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que 

dicen que no hay resurrección, y preguntaron a Jesús: 

    «Maestro, Moisés nos dejó escrito: “Si a uno se le muere 

su hermano, dejando mujer pero sin hijos, que tome la mujer 

como esposa y dé descendencia a su hermano. Pues bien, 

había siete hermanos; el primero se casó y murió sin hijos. 

El segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete, y 

murieron todos sin dejar hijos. Por último, también murió la 

mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será 

la mujer? Porque los siete la tuvieron como mujer». 

 Jesús les dijo: «En este mundo los hombres se casan y las 

mujeres toman esposo, pero los que sean juzgados dignos de 

tomar parte en el mundo futuro y en la resurrección de entre 

los muertos no se casarán ni ellas serán dadas en matrimo-

nio. Pues ya no pueden morir, ya que son como ángeles; y 

son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. 

 Y que los muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés 

en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor: “Dios de 

Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de 

muertos, sino de vivos: porque para él todos están vivos». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: 2º Macabeos 7, 1-2. 9-14  SEGUNDA LECTURA: 2ª Tesalonicenses 2,16—3,5  
Lectura del segundo libro de los Macabeos. 

E 
N aquellos días, sucedió que arrestaron a siete           

hermanos con su madre. El rey los hizo azotar con   

látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, 

prohibida por la ley. Uno de ellos habló en nombre de los 

demás: ¿«Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos         

dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros 

padres». El segundo, estando a punto de morir, dijo: «Tú, 

malvado, nos arrancas la vida presente; pero, cuando      

hayamos muerto por su ley, el Rey del universo nos          

resucitará para una vida eterna». 

 Después se burlaron del tercero. Cuando le pidieron que 

sacara la lengua, lo hizo enseguida y presentó las manos con 

gran valor. Y habló dignamente: «Del Cielo las recibí y por 

sus leyes las desprecio; espero recobrarlas del mismo Dios». 

 El rey y su corte se asombraron del valor con que el     

joven despreciaba los tormentos. Cuando murió éste,         

torturaron de modo semejante al cuarto. Y, cuando estaba a 

punto de morir, dijo: «Vale la pena morir a manos de los 

hombres, cuando se tiene la esperanza de que Dios mismo 

nos resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida». 

EVANGELIO: Lucas 20, 27-38 

✠ 



 

D ios no es Dios de muertos, sino de vivos. La palabra de Dios de este domingo, cuando aún está muy  reciente la 

conmemoración de los fieles difuntos, sigue insistiendo en el misterio de la vida después de la muerte: «esperamos la 

resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro». Estas palabras del Credo nos recuerdan que después de la muerte 

no está la nada, sino que se cumple la promesa de que participaremos eternamente en la Vida de Dios. 

 Este domingo, pues, se nos invita a meditar sobre este gran misterio de la vida cristiana,  sobre el sentido del vivir y del 

morir, que de alguna manera siempre ha inquietado al ser humano. Dios nos ha creado para la vida y no para la muerte. Y 

Jesús, donando su vida hasta morir crucificado y al tercer día resucitar, nos ha enseñado a vivir el presente con un            

significado nuevo, pues nos ha prometido Vida Eterna en el cielo si vivimos sus enseñanzas evangélicas aquí en la tierra.   

El nos dice: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá”.  

 La sociedad actual, tan entretenida en las cosas materiales, muestra poco interés por la eternidad. Se preocupa más en 

alargar y mejorar la calidad de la vida de aquí abajo. Nosotros, sin embargo, como creyentes en Cristo Jesús  ¿aceptamos 

el reto de dar testimonio de nuestra esperanza cristiana, en un mundo que siente un vacío de esperanza en el presente y en 

el futuro? ¿Cómo es nuestra fe? ¿Cómo estamos viviendo sus enseñanzas evangélicas? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
  

San Millán de la Cogolla 
12 de noviembre 

 Hijo de un pastor, Millán ejerció ese 
oficio hasta la edad de veinte años.  
Después se decidió por ser un eremita 
ascético en un lugar retirado, la sierra 
de la Demanda que separa la meseta 
del valle del Ebro.  
 Fue ordenado sacerdote por el Obispo 
de Tarazona Dídimo del pueblo de   
Berceo en el año 560.  
 Tras haber experimentado la vida 
eremítica y clerical destacando en su 
generosidad con los pobres, decidió  
volver a la soledad a la vida monástica 
al monasterio de Suso, donde murió a 
los 101 años. 
 

 

Padre Dios, vivo y fuente de vida: 

  Tú nos has creado para la vida,  

    disfrutando el amor y la alegría. 

Ya que tomamos parte en la cruz de Jesús, 

en las penas y dolores de la vida, 

mantén viva nuestra esperanza 

de que la vida vencerá a la muerte, 

porque tú has resucitado de entre los muertos, 

a tu Hijo Cristo Jesús, muerto por nosotros 

 y resucitado para nosotros. 

Danos una fe inquebrantable 

de que tú nos resucitarás con él, 

y haz que esta convicción sea nuestra fuerza 

en las dificultades de cada día,  

 hasta que nos acojas con él en el Cielo. 

Amén. 

ORACIÓN    

Gracias por tanto 
 ...Este año quiero, de manera especial, invitaros a todos a    
participar en vuestras parroquias, y al mismo tiempo agradeceros 
de corazón tanto como hacéis en lo material y espiritual para que 
esta Iglesia siga siendo Buena Samaritana que no pasa de largo 
ante los sufrimientos y dificultades de las personas que se          
encuentran desvalidas en el camino de sus vidas. Quiero que    
sepáis que de este modo ayudáis a construir, como dice el Papa, la 
casa de la armonía, donde la unidad y la diversidad se combinan 
entre sí para ser riqueza para todos.   Si cada uno aporta sus   
propias cualidades, conseguiremos que cada parroquia sea una 
gran orquesta que trasmita al hombre de hoy la bella sinfonía de 
Cristo. Quiero además que, con motivo de esta Jornada, demos 
gracias a Dios por nuestra Diócesis y por nuestras Parroquias.  
 Pido al Señor para que todos podamos sentirnos en la Iglesia 
como en nuestra familia, para que nos de un corazón generoso que 
nos permita aportar el trabajo apostólico, la ayuda económica    
necesaria para llevar a cabo la tarea de evangelización, la         
conservación de nuestro patrimonio al servicio de la sociedad, y 
prioritariamente la ayuda a los más necesitados. Como Obispo os 
agradezco de corazón vuestra entrega personal y cuento con  
vuestras oraciones. ¡Gracias por tanto! Con mi afecto y bendición.   

Del mensaje de D. José Mazuelos Pérez, Obispo de Canarias, para esta Jornada 

 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 7:  Lucas 17, 1-6.   
Si siete veces en un día vuelve a decirte:  

“me arrepiento”, lo perdonarás.     
 

 Martes 8:  Lucas 17, 7-10.  
Somos siervos inútiles,  

hemos hecho lo que teníamos que hacer. 
 

 Miércoles 9:   Juan 2, 13-22.   
Hablaba del templo de su cuerpo.   
 

 Jueves 10:  Lucas 17, 20-25.  
El reino de Dios está en medio de ustedes.       
 

 Viernes 11:  Lucas 17, 26-37.  
El día que se revele el Hijo del hombre.     
 

 Sábado 12:  Lucas 18, 1-8.     
Dios hará justicia a sus elegidos  

que claman ante él. 


